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Durante el fin de semana pasado y en instalaciones de la Universidad de Talca se realizó un 

seminario convocado por un centro de estudios  para analizar la situación de los países del 

norte de Africa, rol de la mujer, derechos humanos y especialmente la crisis del Sahara, 

donde un grupo separatista (saharauis) reclama territorio. Al encuentro asistieron académicos 

de todo el continente y de chile dirigentes de los trabajadores, representantes mapuches de la 

Araucanía y autoridades, como la sub secretaria de 

bienes nacionales, Alejandra Bravo. 

Durante el encuentro se escucharon testimonios sobre 

abusos y delitos cometidos por un grupo (frente 

Polisario) que mantiene secuestrados en la frontera de 

Argelia a civiles,  mujeres y niños en campamentos de 

refugiados, lo que, según documentos entregados 

durante el encuentro, ya fue denunciado el año 2009 

por Human Rights Wach, como también el desvío de 

ayuda humanitaria que se reúne en Europa que no llega 

a sus destinatarios, sino al bolsillo de dirigentes polisarios inescrupulosos que, además , 

cometen graves atropellos a los derechos humanos contra víctimas inocentes, por lo cual el 

jefe de este grupo se encuentra procesado en España por crímenes de lesa humanidad. 

El testimonio de dirigentes árabes pertenecientes a la ONG observatorio para los derechos 

humanos y la democracia en el Sahara fue categórico, porque sus voceros en este encuentro 

fueron víctimas directas de abusos. En el taller de trabajo que analizó esta situación, se valoró 

igualmente la propuesta de Marruecos ante Naciones Unidas para resolver pacíficamente el 

problema, ofreciendo a los saharauis autonomía en lo político, económico y administrativo, 

además de representación en el parlamento. La dirigente mapuche, María Díaz de Collipulli 

manifestó que esa propuesta en Chile sería ideal para resolver el conflicto de la Araucanía y 

que nuestras autoridades, en lugar de reprimir al pueblo mapuche, debieran aprender de esta 

experiencia para terminar con la discriminación hacia el pueblo mapuche por parte del estado 

chileno. 

Después de acordar con representantes de 9 países constituir una coordinadora 

latinoamericana de estudios y solidaridad, 67 académicos y dirigentes sociales firmaron la 

“declaración de Santiago”, afirmando que su objeto futuro, como coordinadora, será: “dar a 

conocer la realidad de los países del Magreb, velar por el respeto a los derechos humanos 

donde quiera sean violados y rechazar cualquier forma de discriminación o dictadura”. 


